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EDITORIAL

Con mucha alegría y orgullo celebramos durante el 
año 2022 los 100 años de vida de nuestra Sociedad Chi-
lena de Pediatría. Sin duda un hito de la mayor trascen-
dencia y que nos pone entre las sociedades pediátricas 
más antiguas del mundo. Durante el periodo de cele-
bración se destacaron los logros de nuestra Sociedad en 
este centenario, los cuales están íntimamente ligados a 
los logros en la salud de niños y adolescentes de nuestro 
país, la que destaca como una de las mejores en Lati-
noamérica. Podemos mirar con admiración la acción, 
entusiasmo y tenacidad de tantos hombres y mujeres 
que han liderado el trabajo de los pediatras en estos 
100 años. Luis Calvo Mackenna, Eugenio Cienfuegos, 
Arturo Scroggie, Cora Mayers, César Izzo, Adalberto 
Steeger, Aníbal Ariztía, Julio Schwarzenberg, Arturo 
Baeza, Eduardo Cassorla, Julio Meneghello, Enrique 
Fanta, Arturo Gallo, Fernando Monckeberg y tantos 
otros hombres y mujeres hasta nuestros días, que han 
llevado a nuestra Sociedad y a la Pediatría chilena al 
sitial que hoy tienen. Esta Sociedad ha tenido como 
grandes objetivos, desde su fundación, el favorecer las 
condiciones para el perfeccionamiento y desarrollo de 
la Pediatría y la superación técnica y científica de los 
profesionales del área.

La Sociedad Chilena de Pediatría fue fundada el 
4 de agosto de 1922, por un visionario grupo de pe-
diatras encabezados por el Dr. Luis Calvo Mackenna, 

quienes se propusieron crear una entidad que pudiera 
agrupar a los médicos que en esos años atendían prefe-
rentemente a niños y ser así un referente científico y de 
fomento del desarrollo de la Pediatría en el país. En esa 
primera reunión, en la que participaron 36 asistentes, 
se aprobaron los primeros estatutos y quedó confor-
mado el primer directorio de la Sociedad: presidente 
Luis Calvo Mackenna, vicepresidente Alfredo Com-
mentz. Para directores las cinco primeras mayorías 
dieron por elegidos a Cora Mayers Gley, Arturo Scrog-
gie, Eugenio Cienfuegos, Juan de Dios Montenegro y 
Oscar Muñoz Gaínza. Tres días después, prueba del 
interés existente, fue la primera sesión científica. El Dr. 
Cienfuegos presentó un caso de “diátesis neuropática”, 
el Dr. Muñoz dos anomalías congénitas (ausencia de 
esternón y linfoangioma quístico del cuello) y también 
se presentó el caso de un paciente de 29 días, con un 
tumor no calificado de muslo y pierna. 

Así nació nuestra SOCHIPE y el crecimiento fue 
muy rápido: en poco tiempo los socios estaban opi-
nando sobre temas de interés nacional, luchando por 
influir en el país con argumentos científicos y huma-
nistas; haciendo trabajos de investigación, relacionán-
dose con el exterior y perfeccionándose en el seno de la 
Sociedad. El espectro de intereses de los fundadores era 
extraordinariamente amplio y una visión retrospectiva 
hace comprender que la sociedad llegó –rápidamente –  

Correspondencia:
Jorge Fabres Biggs
jfabres@gmail.com 

Cómo citar este artículo: Andes pediatr. 2023;94(3):275-277. DOI: 10.32641/andespediatr.v94i3.4825

mailto:jfabres@gmail.com


276

editorial

Sociedad Chilena de Pediatría - J. Fabres B.

a la madurez. Este hecho; así como otros condicionan-
tes, elevaron el interés y el prestigio de la Pediatría, for-
mándose una cantidad de jóvenes especialistas que se 
distribuyeron en todo Chile. 

Se comenzó a producir importante material cien-
tífico y educativo y en 1930, siendo presidente el Dr. 
Eugenio Cienfuegos, la Sociedad lanza el primer nú-
mero de la Revista Chilena de Pediatría, hoy Andes Pe-
diatrica, que ha llegado a ser el principal vehículo de la 
investigación y literatura pediátricas chilenas debido a 
su continuidad, la calidad de sus artículos y el respaldo 
que siempre ha tenido desde la misma Sociedad.

Esos fueron los comienzos de nuestra querida SO-
CHIPE. A la iniciativa inicial de los destacados pedia-
tras mencionados, han seguido 100 años de próspero 
trabajo en favor del desarrollo de la especialidad y en 
beneficio de la salud de nuestros niños y adolescentes. 
Son muchos los que en estos 100 años han contribuido 
desinteresadamente al progreso de nuestra SOCHIPE 
y debemos estarles por siempre agradecidos y orgullo-
sos de lo logrado. Con seguridad podemos decir que 
somos la Sociedad Científica con mayor número de 
socios en el país: hoy nos acercamos rápidamente a ser 
3.000. Estamos presentes desde Arica hasta Punta Are-
nas y nuestro trabajo trasciende más allá de nuestras 
fronteras, influyendo definitivamente en la Pediatría 
latinoamericana. Abarcamos todas las áreas de la Pe-
diatría a través de nuestros Comités, Ramas y Filiales; 
una estructura que nos permite mantener una gran co-
hesión y a su vez mucha riqueza y variedad en el traba-
jo de nuestros miembros. Estamos presentes en varia-
das instancias científicas nacionales e internacionales, 
como la Asociación de Sociedades Científicas-Médicas 
de Chile (ASOCIMED), la Corporación Nacional Au-
tónoma de Certificación de Especialidades Médicas 
(CONACEM), la International Pediatric Association 
(IPA), la Asociación Latinoamericana de Pediatría 
(ALAPE) y el Foro de Sociedades de Pediatría del Cono 
Sur (FOSPECS). 

Nuestra Sociedad está muy viva y lo está en todo el 
país. Muestra también de ello, es el ingreso de decenas 
de nuevos socios en los últimos años y muchos de ellos 
en regiones. La SOCHIPE crece y se fortalece y esto 
nos llena de orgullo, pero al mismo tiempo es un gran 
desafío para todos. Nuestras actividades científicas, de 
formación y extensión, deben trascender a nuestros so-
cios y colaboradores y llegar a quienes son el objetivo 
de nuestro trabajo diario en la Pediatría y sus especiali-
dades afines: nuestros niños y adolescentes, que como 
siempre se ha dicho, son el futuro de nuestro país. 
Como SOCHIPE debemos estar presentes, apoyar y 
muchas veces ser los gestores de todas aquellas instan-
cias en que se trabaje por el bien de la niñez. 

Son muchos los ámbitos en que queremos esté pre-
sente la SOCHIPE, aportando y promoviendo el de-

sarrollo de la Pediatría y sus especialidades derivadas 
y como fin último, apoyando y participando en todas 
las instancias en que se promueve y se trabaja por el 
bienestar y la salud de nuestros niños y adolescentes. Es 
muy importante la participación de nuestros pediatras 
y especialistas de los diferentes comités, ramas y filiales 
en distintas instancias a nivel nacional e internacional, 
aportando en el desarrollo y promoción de la salud en 
la infancia. Temas como la obesidad, salud mental, de-
porte, educación, seguridad del niño pasajero y tantos 
otros, son temas en que nuestra Sociedad Chilena de 
Pediatría puede entregar grandes aportes. 

Un tema de mucha trascendencia y que se ha pro-
puesto y trabajado desde el Comité de Pediatría Social 
de SOCHIPE, es poder lograr a nivel nacional un Plan 
de Salud Escolar. Esto representaría una oportunidad 
única para fortalecer el desarrollo psicosocial, impar-
tir conocimientos sanitarios, crear hábitos higiénicos y 
fomentar modos de vida saludables. La escuela, como 
centro de enseñanza, aprendizaje, convivencia y desa-
rrollo en el que se imparten valores fundamentales, es 
el lugar ideal para la aplicación de los programas de 
promoción de la salud.

Un punto muy importante para seguir trabajando 
en los próximos años es la mayor integración de nues-
tras Filiales en regiones. Es importante que logremos 
una “descentralización” de nuestra SOCHIPE. Hoy 
existen muchas ventajas para poder lograr este objeti-
vo, especialmente lo que significa la posibilidad de co-
municación on-line, que nos acerca y nos permite lite-
ralmente estar conectados desde Arica a Punta Arenas, 
permitiendo difundir, conocer y participar activamen-
te en actividades de nuestras distintas filiales y ramas. 
Un ejemplo de esto es que hoy en día, muchas ramas se 
reúnen en forma virtual para sus reuniones mensuales, 
logrando audiencias nunca antes vistas, muchas con 
sobre 100 conectados, lo que significa muchas veces 
más participantes que el número de conectados, pues 
en algunos lugares más de una persona está viendo la 
transmisión en el mismo computador. Así, la partici-
pación de nuestros socios de filiales está siendo muy 
activa en las distintas ramas. Y esto también va en el 
otro sentido: las actividades académicas de las distintas 
filiales están siendo vistas a distancia por distintos me-
dios, dando visualización nacional a instancias locales 
de mucha jerarquía. Creo que debemos seguir aprove-
chando la tecnología para integrarnos mucho más. Y 
por supuesto, aprovechar las instancias para reunirnos 
todos presencialmente, como en nuestro Congreso de 
Pediatría anual y los congresos y cursos que organizan 
nuestras ramas y comités en forma periódica. 

Si de aprovechar la tecnología y la comunicación a 
distancia se trata, mención aparte merece lo logrado en 
los últimos años por nuestra Secretaría de Educación 
Continua (SEC) la que debemos seguir potenciando 
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y apoyando. Son miles quienes están recibiendo una 
formación a distancia de altísima calidad a través de 
estos cursos del más alto nivel, en los que participan 
como docentes miembros de nuestras distintas ramas 
y comités. Estos cursos no solo llegan a pediatras, si no 
que a médicos generales y profesionales de la salud que 
se desempeñan en distintas áreas del cuidado de niños 
y adolescentes. 

En estos pocos párrafos, he querido resumir lo que 
ha sido, lo que es y lo que creo debe seguir siendo nues-
tra Sociedad Chilena de Pediatría. El entusiasmo de esa 
treintena de entusiastas médicos que se reunieron en 
agosto de 1922 se ha transformado en una gran obra 
con muchos logros y grandes desafíos por delante, los 
que nos entusiasman y dan vida a nuestra SOCHIPE. 
En este tiempo de aniversario, de recuerdos, pero tam-
bién de mirada al futuro, uno a veces se pregunta: ¿qué 
opinarían Luis Calvo Mackenna y el primer directorio 

del camino recorrido y de lo que ha llegado a ser nues-
tra querida SOCHIPE? Yo me atrevo a responder, con 
mucha convicción, que estarían y sé que están desde lo 
alto, sencillamente maravillados por lo logrado. Pero el 
camino sigue, no ha terminado. Debemos continuar el 
camino, para que otros, en 100 años más se regocijen, 
como lo hacemos hoy nosotros, por todo lo construi-
do y creado por el bien de la infancia y adolescencia 
en nuestro país y nuestro continente. Las palabras de 
nuestra Gabriela Mistral resuenan más potentes que 
nunca: 

“Muchas de las cosas que nosotros necesitamos 
pueden esperar, los niños no pueden, ahora es el mo-
mento, sus huesos están en formación, su sangre tam-
bién lo está y sus sentidos se están desarrollando, a él 
nosotros no podemos contestarle mañana, su nombre 
es hoy”.
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